TERREMOTOS

No tengo, gracias a Dios, mucha experiencia en terremotos. El que se registró en Logroño el 15 de agosto de 1967 me pilló sacudiéndole a las codornices en Treviana. Lo leí en el periódico al día siguiente. Parece que no fue mucho, un susto nada más. Cuando hablé con mi abuelo me dijo que él sólo había notado que la lámpara del salón se movía. De otro del que me escapé por los pelos fue, en 1979, del de México. Llegaba yo a primeros de abril al DF y la tierra había temblado el 14 de marzo. Había temblado y de qué modo. A aquel terremoto se le llamó “El sismo de la Ibero” (el terremoto destruyó completamente la Universidad Iberoamericana). Al llevarme del aeropuerto al hotel, el taxista me contó que el día anterior a mi llegada se había vuelto a mover la tierra. ¿Mucho?, le pregunté. No, nada, me dijo, fue una temblorina no más… nada como el de hace quince días… ese sí que fue un sismo sabrosón… ¡se cayó el ángel! (1). Hace ya algunos años que estuve en Katmandú. Claro que estuve en la Plaza de Basantapur Durbar… claro que vi a la Kumari asomada a su ventana. Hoy ya, de todo eso, no queda nada. Una desgracia colosal, un terremoto espantoso, que se llevó por delante a más de cinco mil almas, lo arruinó todo. César Pelli, el maestro argentino que levantó las Torres Petronas (452 metros) en Kuala Lumpur, dice que, cuando hay un terremoto, hay que refugiarse en el edificio más alto de la ciudad, que los periodos de oscilación de un  edificio, cuanto más alto es, son más diferentes a los de la  oscilación de la tierra  y  por lo tanto no entran en armonía. No lo sé. Sé que en Katmandú no había edificios altos. A lo visto, en Katmandú, no había nada que fuese capaz de atajar el desgraciado desbarajuste. En España, tras las últimas elecciones, también se ha sufrido un terremoto. Mucho menos trágico, sangriento y catastrófico que los anteriores, pero un terremoto que igualmente ha dejado con el alma en vilo a miles de personas. Las últimas elecciones, sin hacer caso al señor Pelli, han hecho temblar edificios que hasta entonces parecían sólidos y seguros. Y ha sido al notar esa “temblorina” cuando muchos de sus inquilinos han salido de ellos vencidos por un pánico insuperable. No hay que aterrorizarse como cuando nos enfrentamos a los de verdad. En estos terremotos electorales hay que saber mantener la calma y hay que encontrar la manera de cubrirse la cabeza para evitar que caiga sobre ella el derrumbamiento moral. Dicen que la bondad de las personas aparece detrás de los terremotos. Mucho me temo que detrás de las elecciones no aparezca la bondad de la misma forma. Tras ellas, para algunos, más que la hora del consenso habrá llegado la hora de la victoria, mientras que para otros la derrota hará sonar la hora del consenso. Un consenso que llevará a muchos a refugiarse en el edificio más alto, aunque no sea más que por aquello de beneficiarse de los periodos de oscilación. Todo un largo camino queda por delante. Habrá que estudiar a fondo cómo queda este “ensayo general con todo” que va a realizarse hasta fin de año. Tiempo hay de ver la situación, analizarla, y tomar cada uno las medidas que crea necesarias para que la próxima representación, tras un ensayo memorable, cuelgue en taquilla el cartel de “No hay billetes”. A ver si es así y se deja de considerar que ganar unas elecciones es ganar una guerra, porque, créanme… no se puede ganar una guerra de la misma forma que no se puede ganar un terremoto. Ambas son realidades igual de desgraciadas. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1): En la glorieta localizada en la confluencia de Paseo de la Reforma, Río Tíber y Florencia, se encuentra una columna de cincuenta y dos metros rematada por una estatua de la Victoria Alada. Los mexicanos la llaman “El ángel”.
